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CANTO DE ENTRADA: 

“Juntos como hermanos” o “El Señor nos llama y nos Reúne”.
SALUDO DEL SACERDOTE: 

En el nombre del padre... la gracia y el perdón de n/Sr. Jesucristo estén con todos vosotros. Hemos cantado que nuestra vida es como un largo caminar por el desierto bajo el sol, y en este caminar muchas veces sentimos sed, sed de algo nuevo, sed de perdón y de reconciliación. Esta celebración es como un oasis, en ella nos encontramos con el agua viva del perdón de Dios y de los hermanos.

Bebamos todos de ella, dejémonos lavar por dentro, dejemos que la luz de Cristo nos ilumine. 

OREMOS: (todos juntos)

Padre, muchas veces hemos experimentado la dureza de la vida, muchas veces hemos sido nosotros los que hemos hecho la vida dura a los demás.
Hoy, ponemos ante Ti todo lo que somos, nuestros deseos e ilusiones, nuestros éxitos y nuestros fracasos, nuestros pecados y nuestras virtudes, todo Señor, para que Tú lo purifiques y lo bendigas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO: 
“Sal y luz del mundo” (5,13-16).

“Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.
Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.
Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”.
                     CANTO: “Que sea mi vida la sal” 
1.- El que me sigue en la vida

sal de la tierra será,

mas si la sal se adultera

los hombres la pisarán.

QUE SEA MI VIDA LA SAL,

QUE SEA MI VIDA LA LUZ,

SAL QUE SALA, LUZ QUE BRILLA,

SAL Y FUEGO QUE ES JESÚS.

(SAL QUE SALA, LUZ QUE BRILLA,

SAL Y FUEGO ES JESÚS).

HOMILÍA Y EXAMEN DE CONCIENCIA: 

          El Señor nos llama hoy a ser sal de la tierra y luz para el mundo. 
SAL  QUE DA SABOR y realza los alimentos, la sal también conserva los alimentos. 
LUZ PARA ILUMINAR, LUZ QUE DA CONFIANZA EN MEDIO DEL TEMOR, luz que guía, luz que rompe la tiniebla y la oscuridad.  

Ahora vamos a examinar nuestra vida como cofrades, nuestras actitudes a la luz de esta invitación que nos hace el Señor. Como la sal, nosotros los cofrades estamos llamados en medio de nuestra sociedad, a dar sabor a la convivencia, realzar los valores verdaderamente humanos de nuestras relaciones, sabiendo poner nuestra presencia allí donde un hermano nos necesita, junto al lecho del enfermo o del anciano, acompañando al niño o al adolescente a descubrir la vida de hermandad y de la fe. Poniendo alegría allí donde hay tristeza, dando nuestra compañía allí donde hay soledad, cediendo de nuestros intereses en favor de los demás.  

Por todo ello pedimos perdón a Dios nuestro Padre por los posibles pecados que podemos cometer como cofrades y hermanos: 

1. Te pedimos perdón Señor por nuestro afán de protagonismo dentro de nuestra hermandad o cofradía; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

2. Te pedimos perdón Señor por no sentirnos miembros de la Iglesia y pensar que nuestra cofradía puede funcionar al margen de la Parroquia; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

3. Te pedimos perdón Señor por no dejarnos conducir por nuestros estatutos y Reglas que son luz y guía en el quehacer diario de nuestra hermandad o Cofradía; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

4. Te pedimos perdón Señor por la rivalidad entre nuestras hermandades y por considerarnos mejores que las demás; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

5. Te pedimos perdón Señor por los dirigentes de nuestras hermandades y cofradías cuando nos consideramos imprescindibles o sin necesidad de formación para una mejor evolución de nuestra hermandad; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

6. Te pedimos perdón Señor por las veces que ponemos a nuestras Sagradas imágenes por encima del Dios Verdadero; y por no tratar como verdaderos hermanos a los cofrades.(Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).

7. Te pedimos perdón Señor por no considerar la Caridad como un pilar fundamental de nuestra hermandad o Cofradía; (Cantamos todos: “perdona a tu pueblo Señor”).
CONFESIÓN GENERAL:
Hermanos, recordando la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar su misericordia y perdón, diciendo juntos: YO CONFIESO…

                                          (Silencio) 

CONFESIÓN INDIVIDUAL:
Cuando todos nos hayamos confesado individualmente, dos o tres  personas encienden su vela en el Cirio Pascual y nos pasamos la luz unos a otros, antes de rezar el Padre Nuestro. Con ello simbolizamos nuestra disposición para dejarnos iluminar por la LUZ de Cristo y para trasmitir esta LUZ a los demás, en nuestros ambientes. 
PADRENUESTRO: 

Ahora, sintiéndonos hijos e hijas de Dios que es nuestro Padre y dispuestos a crear fraternidad a nuestro alrededor, con las mismas palabras que Cristo nos enseñó, le pedimos que perdone nuestros pecados y nos libre de todo mal: 

Padrenuestro que... 
CANTO DE ACCIÓN DE GRACIAS: (todos juntos) 

“LA SAL Y LA LUZ “ 

ORACIÓN FINAL 

Gracias Señor, Gracias por darnos una nueva oportunidad Gracias por este perdón que nos renueva. Gracias por ser nuestro Padre. Ayúdanos a dar nuevas oportunidades a los demás, ayúdanos a perdonar a los que nos ofendan, ayúdanos a tratar siempre a los demás como hermanos. Te lo pedimos con alegría y humildad Padre. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

CANTO FINAL: “Mientras recorres la vida”.
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DELEGACIÓN DIOCESANA DE HERMANDADES Y COFRADIAS 


CUENCA
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